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En los momentos que atraviesa la España republicana y antifas
cista, ¿es compatible la Iglesia con lo Guerra y la Revolución? 
De un decreto y de unas monifestaciones 

Catolicismo. ¿Y. qué es catolicismo? Una palabra hueca, sin contenido 
posttloo a tas asplrasiones de clase. Sin embargo, ahora parece que se tiene 
interés en resuoltar este sentimiento tan adalterado como hipócrita; ese ten' 
ilnlento que sólo ha servido para atacar, ultrajar y vllependlarnos en todo 
momento, valiéndose de esa farsa espiritual de captación a lo indefinido 
pitra producto de una clase que lo profanaban en vez de practicarlo públl' 
comente para estimulo de los creyentes y convencimiento de los Incrédulos, 

Su táctica, todos la conocemos y sus actos también; mayormente cual 
es la finalidad. Por eso nos encontramos lachando con ellos por fascistas, 
que quiere decir cual es su credo, y resulta bochornoso pensar, antes de ter-
minar la guerrü, que se piense en reponer lo que el antifascismo trató de a-
nlqullar desde sus propias guaridas. 

En la Oacetq,del 12 del próximo pasado y firmado por el ministro na
cionalista Manuel de trujo y Olla, se publicó un decreto por el cual se con
sidera delictivo llamar fascista a cualquier ciudadano, aunque éste faem 
sacerdote de una religión o por administrar sus sacramentos, lo que quiere 
decir que los caras, esos mismos que estamos combatiendo por fascistas, 
podrán, a partir del decreto, decir misa y confesar y comulgar a los fieles 
sin peligro alguno. 

No hay duda que, lógicamente, se quiere hacer prevalecer la libertad de 
cultos, por ser un principio constitucional y menos evidente que se quiere 
someter a la práctica el contenido del artículo 26 de la Constitución vigente 
en lo que afecta a las congregaciones y confesiones religiosas. Ya sabemos 
que las leyes de la República establecen de una manera definitiva el régU 
mea de liberiad de cultos para todas las Iglesias que se sometan a las dls' 
posiciones legales; pero, no hay bastante con ello; hay que tener en cuenta 
que los antifascistas deben ser los únicos, como voz popular, loa que deben 
determinar. No vemos el porqué deesa prisa. 

¿ '2ué se pretende con ello?¿Es que no es lo suficiente, tener que aguan
tar las maniobras de la quinta columna, que se quiera. Indirectamente, por 
mediación de la Iglesia, tolerar nidos de conspiración y de agentes al servi
cio de Franco y sus falanges? 

Todos debemos saber el peligro que supone lo dispuesto por el ministro 
de Jastieta, camarada ¡rajo, y lo manifestado por él a un repórter de 'Le 
Temps", de París, en el sentido de que muy pronto quedarla normalizada la 
situación de sacerdotes y practicantes de la religión católica. Pero se nos 
ocurre preguntar: ¿Con qué garantías populares, si es que en algo se pre-
clan de acatar y respetar la voluntad del pueblo antifascista? ¿Es que éste 
públicamente lo ha solicitado para tranquilizar sus conciencias} Creemos 
que no. En cambio, se pide la depuración de la retaguardia para limpiarla 
de toda morbosidad nociva y perjudicial y a eso, no se hace caso. ¿Por qué? 
Que contesten quienes les corresponda, mientras nosotros nos limitaremos a 
poner anuncios en la Prensa que digan: 'Hacen falta curas, para ejercer el 
culto público en bien de sus feligreses'. 

Sólo hay que ver en los Boletines y posiblemente sin censura de los qu» 
ya llevan 20 números editados con artículos sabrosísimos a cual mejor para 
extender la propaganda, como si las conciencias fueran un mercantilismo. 
Entre ellos hay uno que, después de glosar las actividades délos evangetls' 
tas, dice que en casi todas las provincias del territorio leal llenen lugar mi' 
sas, y si este medio de propaganda fuera poco, se les permite utilizar la ra
dio cada domingo. En cambio, a nosotros, nos está prohibido divulgar nues
tras actividades antifascistas, hasta el extremo de habernos prohibido la 
radio, la oral y hasta la de Prensa, porque falta el tiempo para que la cen' 
sura ejerza su cometido. Total: debemos dedicarnos a publicar anuncios de 
carácter clerical, que tal vez hagamos adeptos. 
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Estamos idenfificados con las pancartas 
exhibidas en la manifestación del día 11, alu
sivas a los presos antifascistas. Es de suponer 
que por el número de éstas se tomará en con
sideración, ya que están de acuerdo con to 
manifestado por el Consejero de Trabajo, ca
marada Rafael Vidiella. ¿Se harán mucho de es
perar el resultado de tan justas indicaciones y 
no menos ciertas las manifestaciones de Vidiella? 

ESTAMPES DEL FRONT PARA QUE SE ENTEREN... 

Psicosis de guerra Nuestros cempoñeros de/ 'Taxis CoHec-

tívitzats^' hoit ganado el pleito que les 

plantearon cuatro disidentes que se 

habían separado de la colectividad 

Ea un xicoí eaprímatxat i IBJ sev& faf 
amoratada expreasa encara el terror. Eí 
un iñíelif, no un desertor 4«e ha esca-
pat de la posició, on un ¿rup d'homes 
aguaniena metralla i mes metralla. 

Ha camiaaí, perdut i deseaperat, en* 
mig d'a<jaest<es aerrea, totes iguala, totea 
tan 3Ímétri<ivea, ^ua/ mai sapa ai eatis 
enj terreny atnic o eneraic. 

Ha trobat al aeu paa mea d'un cadaf 
ver, i n'haj ívgit horroritxat... 

Un guaráiij li ha eridat i'elto i, uialm 
grat el gratu tremolar, haj pogat ctidaf 
encar&i amb veu enrogallada: 

—Aaxilií.,. Per favor, no tireul... 
Completatnent extfaiuat l'han recollit 

i ara, un cop reposat i momentÁniament 
foroj de^ perill, ha recapecitat i ha com* 
prér laj sevaj ialta. Amb llágrime/ ais 
ulls explictj coaea i mea coses, 4uasi. to* 
te/ imagiaÁriea, per" &i atenuaf el sea 
greu mancament. Hom J'escoha> bené-
volament. fD«i&tem da/ laj aort d'aqaest 
miayó, i ereiiem 4ue> tenim el deure» 
d'amagarAitSuo. 

Intetiotment en» fexa atfueataj pre
gunta: 

¿ E/ culpable atfueat minyó? i Mereix 
un ciatig extrem? 

Si ena ha ¡nirem dea d'unj lloc de/ 
perill, si, pertfui 1A. sepeu manca» d'ea* 
perit podría isaer Itn perdida deis com* 
panya (fue/ Tenvóltaven. Perd, si ens ho 
jnirem humánitarimmént; si al ion/ del 
noatre/ cor restsj éncaraj ún xie de pie» 
tat Iconciéncm, recordarém acuella dol-
f&t IhtT, la monotonía deis nostref disf 
de/ treball, la inñnítat de petitea cose/ 
$ue erenj la nostra vida» i lea noatte» 
alegriea i 4ue ara, eíu un any de guerra, 
^uasi ho hem oblidat... 

Qíiuest minyó ha eatat atrencai, peí 
íat terrible/ de la guerra, de/ la aevaj 
llar, del coatat de/ la seva bonica/ pro
mesa, 4ue ignora^ la sort ignominiosa/ 
^ue/ espera al aeu eatimat. Nosaltres, 

. els componettta dtf les terribles K tri
bus», el perdonariem, Al a^aeat xicot, 
puix encara ena reataij un fona de^ sen* 
tímeníalisme, malgrat teñir" l'agravani 
d'un any de vidaj a lea trinxeres. 

Mea, ailueat minyó perteneix a «xu 
batalló d'a^uéata últímament foemata, 
otu regeix una disciplina deapietada, 
imposadaj per laj incapacitat. La seva/ 
sort está decidida. ¡Pobre minyó I Irre-
misiblement aetá afusellat. I nosaltres, 
nosaltresí, aerem els 4ue, malastrugam 
ment,'el conduirem cap a la mortentre-
¿ant-¡o al aeu batalló. 

I pensar (túef el aeu únic mancament 
éf el d'éaaer pobre d'eaperiil... Na hi ha 
retnei; no enahipodem Scar en l'orga-
nització d'altrea%atallOna on, en el seu 
ai, hi ha ana ñnatitát política... 

Salut, companyl L'humanitat podri
da et sacríñca. Qai aap si laj, teva sang 
fark brotar una/ ertu de/ mea compren» 
aió i Ilibertail Mentreatant, potser se
ria feiic, perdut en el no^rea... 

Cláudi GIMENO 
fttmt 4'Ottt. 

Nuestros compañeros de "Taxis Coi'lectivitsats" nos han masdado, para su 
pubicáción en ORIENTACIONES NtlEVAS, ios dos escritos siguientes. Uso, es el 
informe de la cuestión suscitada por quienes, mal aconsejados, quisieron sepa* 
rarse de la colectividad, para retrotraerse a los días anteriores al 19 de julio: el 
Otro, es la respuesta del Consejo de Economía a d i ^ o informe. 

Por la simple lectura de ambos documentos podrán enterarse, hasta los más 
torpes y obcecados, que nada ni nadie detendrán la obra emancipadora del pro* 
letáriado. La obra de la colectivizaci^^n no puede obstruirse ni nadie podrá ven* 
cer la firme voluntad d I obrerismo español. 

Buena prueba de lo que decimos, son esos dos documentos que publicamos 
y que brindamos a loa que aún sueñan en reacciones y retrocesos imposibles de 
producirse. 

Y ahora, esa lección que sirva a unos cómo a otros. Y que el ccHnpañerismo 
prevalezca por encima de todo. Pensemos todos en la fuerza del pasado a la que 
muchos no logren substraerse y, sobre todo, tengamos presente que tai obstina» 
ción es producto también de loe malos consejeros, que abundan más de lo que 
se cree. 

Compañero: 
Los abajo firmados, miembros del 

Consejo de Empresa de la agrupación 
"Taxis Col'lectivitzats", tienen el honor 
de poner a vuestra consideración, con 
la seguridad de una contestación ur
gente, la interpretación del siguiente 
caso: 

Esta Colectividad (agrupación de to 
das las empresas taxistas de Grano-
Uers), está formada, desde el cinco de 

octubre del pasado año. Cuya documea* 
tación, de acuerdo con las disposicto» 
nes legsies, fué presentada en su diá 
en esa Consejería de Economía. 

Al hacer los inventarios de cada una 
de las empresas colectivizadas, cuatro 
de las empresas se negaron a hacerlos 
y a que se hicieran los de ellas, alegan
do pretextos, que en sí no tenían im
portancia, y sí con el sólo fin de retre-

(Sigue en la página 2) 
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1 qué l'ExércitíPopular? 
Voldreu dir l'Exércit Popular Regalar. 
ExoctamcHt. Regular. 
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